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. SÁBADO 12 DE MARZO DE 1898.

SECCIÓN MERCANTIL
Avila 11 de Marzo de 1898.

La situación del morcado de trigos es igual que en 
los días anteriores: no se regisfra en los almacenes 
ninguna entrada.

Los demás granos á los prebios siguientee:
Centeno de 32 á 33 rs fanega.
Cebada de 20 á 21.
Algarrobas de 29 á 30.
Harinas: 1.* extra sistema cilindro á 21 114 reales 

arroba. '
Idem de 1.’ 8. de piedra á 20 y 112.
Idem de 1.* P. C. á 20
Idem de 2.’P. C. á 17 y 112.
Salvados de todas clases á 6 reales arroba.

Sermeio de miestros corresponsalet.
Valladolid.—Hoy no habido entrado do trigo 

los almacenes du! Canal ni en los generalas.
Centeno.—10 fanegas á 31 rs. fanega.
Cebada. —^in entradas.
Avena.—120 á 16'60,
Algarrobas.—Sin entradas.

en

Harina_Se trabaja este polvo con bastante aeti- 
■vidad y con saco, sobre vagón en esta estación se co 
tizan:____________________/ 

Harina de primera sistema mixto 22 reales arroba, J na, contribuye a que las personas y auto- 
T P superipr 21, de segunda á 20, .tercera 18'75, ter- ! rijades de más prestigio y de mayor In-
cerilla 10.

Los menudos, sin saco, se pagan: j
Cuarta á 18 rs. fanega, comidilla á 10, salvadillo • 

á 8, habijas á 24 y triguiUo 22.
Las salidas de cereales, harinas y vinos por la es* 

tación del Norte han sido: : *
1 vagón de harina para Bilbao, 1 para Santander,

1 para Madrid y 1 para Coruña; 1- de trigo para Bií- 
bao y 1 de salvado para Logroño. ■ '

Medina del Gampo,—Hoy han entrado 150 fane- 
negas de trigo á 60 y 61 reales las 94 libras. .

Tendencia sostenida. )
Ha caído una gran nevada. , : ;

Matapozuelos (Valladolid). — Han encalmado 
mucho las ventas da vino hasta el puntó de que no 
puedo darle noticia de ninguna. •

En trigos no se opera nada; los precios se sostie- ) 
nen ooa firmeza, y aunque ofrecen á 52 y 63 rs., na- ) 
die quiere vender á menos de 54.

El tiempo se ha puesto de lluvias muy favorables 
á los sembrados, pero especialmente para las labores 
que habrán de hacerse en el viñedo así que despeje.

Al detall rigen los siguientes precios:
Trigo 52 reales fanega; centeno 31; cebada 21.
Algarrobas á 26.
Garbanz0á‘ superiores 160; regulares 130; media 

nos 85. ■
Harina de primera 20 rs. arroba, de segunda 19, de 

torcerais.
Vino blanco 15 rs. cántaro; tinto 14; vinagre 12.
Aguardiente anisado 42; id. sin anisar 32 id» 
Espíritu de 35" 100.
Corderos 26 rs. uno.

Gomezuarx'O (Valladolid). — Los campos están 
muy buenos hasta ahora, y el tiempo les beneficia 
porous tiende á llover.

En esta comarca todavía hay bastantes existencias 
de trigo, así es que la baja operada en sus precios ha 
retraído más á los tenedores, porque á muchos, espe­
cialmente especuladores, les ha de ocasionar grandes 
perjuicios.

De 2 000 fanegas de trigo que hay ofrecidas á i ... , , ,,o 4 el Gobierno civil en uno de los días en56*75 rs. , ■ solo han conseguido venta 800 a 5a 3o, .
quedando todavía la tendencia á mayor baja. que pOr las calles las clases necesitadas

Poco animado el negocio de vinos; solamente po- ¿gæ^ndaban trabajo y pan barato.
demos anotar la venta de 200 cántaros blanco de 18 • 
á 18'50 rs. y 120 de tinto de 15 á 16,

El merca lo desanimado y en él-han regido Ig.3 si­
guientes precios.

Trigo 52'50 reates fanega, centeno 30, cebada 19, 
avena 14.

Ceryora de Sio Pisuerga (Falencia).—Aquí
•stá muy malo el aspecto de los negocios, no mejor

í Relacionado.s intimamente con el fin 
i que persigue la suscripción, hállanse los 
■ otros extremos contenidos en la mencio • 
Í nada circular y á ellos hemos de referir- 
1 nos hoy por la importancia que tienen y 
' por lo mucho que suponen para el bene-

para las clases manesterosas que, aparte de faltarles 
el jornal á la mayoría da los obreros, los precios del 
pan y otros artículos son elevadísimos.

Hay muchas necesidados y se hace preciso que los 
más pudientes, especialmente el labrador dé trabajo 
porquq de lo contrario la miseria y el hambre se en­
señorearán.

100 fanegas de trigo hay ofrecidas á 51 rs. y no 
pagan más que á 52, todo por las 92 libras.

Está nevando y hace mucho frío.
Los precios en este mercado son:
Trigo 52 reales fanega; centeno 32; cebada 25; ave­

na 16.
. Algarrobas 34; yeros 33; lentejas 60.

Quisansos 32. ;
Muelas 40. , .
Cerdos al destete 50 rs. uno; do 6 meses 300; de un 

año 800; de año y medio 1.000. . .
Ovejas 42 rs., id, emparejadas 80.
Carneros 58. ' '
Corderos 26,

Las proporciones alcanzadas por el 
conflicto obrero ha preocupado muy jus­
tamente la atención pública, y por fortu-

1 fluencia, se decidan á haceraz^¿? que, al 
• propio tiempo que satisfaga el interés 

circunstancial de proporcionar, por de 
pronto, ocupación á las clases trabajado­
ras, redunde en beneficio del interés ge­
neral de la ciudad y aún de algunas co­
marcas de la provincia.

La circular publicada por el Gobierno 
civil, de acuerdo al efecto con el Ayun- 

í tamiento y algunas .personalidades im­
portantes-, revela en todos buenos propó­
sitos é indica que se vá comprendiendó 

■ al fin la necesidad de fomentar los inte- 
i rçses materiales cón la. ejecución de obras 

públicas y la reclamación ante los pode­
res públicos de lo que por justicia se nos 
debe.

Como fin primordial de la circular re­
ferida figura en. primer término el llama­
miento que"se hace á las clases acomo­
dadas de la población para que ejercien­
do todos una vez más la bendita y con­
soladora caridad, acudan unos y otros á 
llenar las listas de suscripción abiertas en 
el Ayuntamiento á beneficio de los obre­
ros.

No dudamos de .que la ciudad de Avi­
la responderá como siempre a este lla­
mamiento y que el espíritu de caridad 
cristiana se reflejará en el resultado que 
vaya ofreciendo la suscripción en buena 

! hora iniciada en la reunión verificada en

.ficio inmediato y prosperidad futura de la 
población, y como hemos apuntado, de 
algunos pueblos comarcanos.

Hablase, en efecto, en la tantas veces 
mencionada circular, de que se trata de 
estudar los medios más prácticos para lle­
var á la realización anhelada los proyec­
tos de carreteras de Avila á Martiherre­
ro y Cebreros.

De la importancia de la primera, no 
hay necesidad de hablar, pues todos sa­
bemos, que, bajo esta imperfecta deno­
minación, compréndese una vía de mucha 
importancia para no pocos pueblos de 
esta provincia, ya que la carretera, lejos 
de terminar en Martiherrero, como de la 
denominación se desprende,'ha de llegar 
á enlazar con la de Piedrahita á Peña­
randa, pasando antes por ana extensa 
comarca, en la que se hallan compren­
didos algunos pueblos de los partidos de 
Avila y Piedrahíta, puesto que dicha ca­
rretera ha de prolongarse hasta la juris­
dicción de Cabezas del Villar^

Su pronto comienzo depende de que 
puedan Vencerse ciertas dificultades que 
á la ejecución del primer trozo, com­
prendido entre Avila y Martiherrero opo­
nen ciertos propietarios de fincas rústicas 
como la dehesa de San Miguel de las 
Viñas, eri la jurisdicción de la capital.

Y si de importancia es esta, lo es de 
más aun, la llamada de Cebreros, por el 
inmenso tráfico que ha de facilitar entre 
la capital y la importante é industriosa 
villa de Cebreros de donde afluyen á 
Avila y en gran cantidad, muchas clases 
de mercancía, especialmente de vino, de 
artículos de primera necesidad y de ex­
quisitas frutas.

Hay que advertir que, no solamente 
tiene importancia esta carretera para las 
dos poblaciones citadas, pues se debe 
tener en cuenta que es la vía por medio 
de la cual se facilitarán las cornunicacio- 
nes entre extensos y ricos territorios de 
las provincias de Avila y Madrid y se 
dará además salida á los productos de los 
pueblos comprendidos entre Avila y Ce­
breros, de mucha importancia algunos 
de ellos como San Bartolomé de Pina­
res.

Además, la carretera de Cebreros no 
ha de ser una eterna cuestión á resolver: 
ya es hora de que adoptado definitiva­
mente un proyecto de los muchos que se 
han estudiado, se lleve inmediatamente 
á la práctica y á este efecto, creemos que 
se deben aunar los esfuerzos, principal­
mente de los representantes en Cortés y 
en la provincia, de los partidos ^^ Avila 
y Cebreros.

Otro extremo abarca la Circular; el 
que se refiere á la petición hecha por el 
digno é ilustrado Gobernador militar se-

fior Barutell, más por no incurrir en pe­
sadez, dejamos el estudio de esta impor­
tante cuestión para otro día, limitándo­
nos hoy á desear que, todos estos 
proyectos no se queden en buenos pro­
pósitos y a que por todos se apoyen 
estos, para que, ai convertirse en reali­
dad, nadie pueda decir que son las con­
sabidas evocaciones á Santa Bárbara por 
los anuncios de tempestad y estallidos del 
trueno que con gran encogimiento de mu­
chos espíritus fueron oídos durante algu- 
gunos dias de la anterior semana.

¿Se convertirá en verdad tanta belleza?

Go/aioración de El Eco de la Verdad.

ASTRONOMIA POPULAR
LAS ESTRELLAS

{ConiimtficióÁ.)
Decían los antiguos, fundándose en cierUs 

leyes físicas no bien explicadas por ellos, que 
la Naturaleza tenía <horror al vacía»; con 
más exactitud podemos decir hoy que la Na­
turaleza tiene «horror á la quietud <.

Nada permanece en reposo en el Universo; 
esos miles de millones de estrellas que pue­
den verse gracias á la potencia, cada ves ma­
yor, de los modernos telescopios, se mueven 
ea todos sentidos y con velocidades asombro­
sas, constituyendo un colosal ó inconcebible 
torbellino en las inmensidades sidéreas. La 
Tierra, arrastrando á la Luna consigo, gira 
en derredor del Sol; este va disparado por el 
espacio, llevando á remolque á sus súbditos 
los planetas; Arturo, Vega ó cualquiera do 
esas magníficas estrellas de primera magni­
tud, siguen una ruta desconocida; el astro 
apenas visible en las últimas fronteras á que 
alcanza eí telescopio... todos, todos navegan 
en el inconmesurable espacio celeste con ve­
locidades vertiginosas.

¡Y sin embargo, parecen inmóviles! Tal eS 
la distancia á que están de la Tierra...

Para que pueda apreciarse la mutación de 
lugar de Una estrella cualquiera de segunda ó 
tercera magnitud, y se advierta un desplaza­
miento de medio centímetro, se necesitan si­
glos de observación.

Hasta el siglo pasado no se dieron cuenta 
los astrónomos de tan interesante novedad. 
Hálley fué el primero que, ea 1718, demostró 
quedas hermosas estrellas, Sirio, Aldebaráu, 
Rigel, Arturo, Vega y otras, no estaban ea 
el mismo sitio que señaló Hiparoo, el cual 
dejó á la posteridad un cuadro muy notable 
del cielo estrellado, según sus propias obser­
vaciones,-catalogando más de 1.000 estrellas.

Gracias á este precioso documento del tiern» 
po de los alejandrinos, pudó Hailey deducir 
que Sirio, por ejemplo, ha recorrido de en­
tonces acá un espacio apreciable de 1(2 diá­
metro de la Luna, y Arturo más de dos veces 
este diámetro, diferencias de posición sobra­
do considerables para sospechar que pudiera 
haber habido error de lauto bulto en obser­
vaciones hechas diez y ocho siglos antes.

Hoy con magníficos aparatos de Óptica es­
telar, se estudia y conoce el desplazamiento
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de miles de estrellas, sin aguardar á que pa­
sen siglos, pues bastan algunos años. (1)

¿Con qué velocidad se mueven las estre 
llas? Comparemos la marcha de un galápago 
con la de un tren expreso,,.

Pues una bala de. cañón aún anda más des­
pacio, con relación á la velocidad do una es­
trella, que aquel pausado animalejo con rela­
ción á la rápida locomotora.

El Sol, que es la estrella que más nos inte­
rest, pue.s le debemos nada menos que la vi­
da, no es de las que corren más.

Según Mr. ^Otto Struve, anda unos ocho 
kilómetros per segundo, quince veces más 
que la bala de cañón.

■ Pero ¿que es esto comparad j con la veloci­
dad de algunas estrellas? Sirio viaja con una 
rapidez de 32 kilómetros por segundo, apar 
tándose de nuestro planeta (ÍI. Faye); el mo­
vimiento anual propio de la estrella alfa del 
Centauro pasa de 188 millones de leguas; el 
dejla 61 del Cisne equivale á 370 millones de 
leguas (un millón al .día, próximamente); la 
alfa del Cisne se acerca á nosotros eh línea 
recta con una velocidad de 500 millones de 
leguas al año; Arturo viaja por las profundi­
dades del espacio recorriendo 21 leguas por 
segundo (Fiammarión); Vega viene también 
disparada hacia nosotros á razón de 75 kiló­
metros por segundo... En fin, hay una estre- 
llita señalada con el.número 1830 en el catá 
logo de Groombridge que lleva la enormísima 
velocidad de... ¡iresdenioí V3íni6 /iílómeéros 
^or segundo!

¿A qué obedecen esos movimientos? ¿Qué 
misión cumplen tantos millones de soles mar­
chando en distintas direcciones y con tan 
tremendas velocidades? Todo esto es perfec­
tamente misterioso.

Nuestro Sol, cuyo movimiento de trasla­
ción con la expresada velocidad de 8 kilóme­
tros por segundo es evidente, ha recorrido, 
desde que se le observa-, muchos millares de 
millones de leguas, siguiendp al 2)arecer una 
línea recta. Si el movimiento del Sol es orbi­
tal, si obedece á un centro de atracción, la 
curva que describe debe ser inmensa, colo­
sal... y el periodo de su revolución tendría 
que contarse por muchos ipiles de años. Aún 
no se han podido hallaí en el plano de su 
presunta órbita los tres puntos que no estén 
en línea recta, para determinar la posición ' 
de la circunferencia, según sencillísimo pro- ' 
blema geométrico.

¿)e lo dicho se deduce que unas estrellas se 
apartan de nosotros y otras se aproximan; 
entre las primeras está Sirio, cuya luz no 
dísm.inuye á pesar de transcurrir siglos y más 
siglos, y de que huye de nosotros con la di­
cha .velocidad de 32 kilómetros.por segundo; 
entre las que se acercan hállase á Vega, á lo 
cual he de dedicar unas cuantas líneas eu el 
próximo artículo,

(Se coniinuaráj
Ramiro Blanco.

--------- ------------- ».-------- . -----------

LOS TRIGOS Y EL PAN
UN ARTICULO

El Diario MercaniU de Barcelona publica 
ún interesante artículo titulado «Lo que con­
viene» acerca de la cuestión triguera.

Reconociendo el buen de-seo del gobiero ál 
decretar la .?upr?'MÍ<)n temporal de los dere­
chos transitorios sobre la importación para 
salvar el confiicto del hambre, evidencia el 
error que se ha padecido al hacer extensiva 
la rebaja á las harinas y á los salvados!

’Dice que en la redacción de los derechos de 
'entrada de los trigos extranjeros en la pro­
porción conveniente quedaron aquellos á pre­
cio remunerador para los verdaderos agricul­
tores, y que la teoría de facilitar la importación 
de las primeras materias cuando la producción 
del p^s no basta atender desahogadamento 
las necesidades delconsumo, encuentra- solu 
ción en la baja del pan, sin necesidad.de que 
se acuda á complicar en la que-se encuentra

(1) Merced Ala medid.-i de hii distairei-bS ó piri 
lajes, se .aprecia actualmente con bastante exactitud 
el desplazamiento de las estrellas; esto sin contar 
COU el poderoso auxilio que presta á dichos cálculos 
la fotogra/ía del cielo,

ahora á envidiable altura, y en la que so han 
invertido grandes capitales y poderosas ini­
ciativas.

El abaratamiento de los trigos—añade—os 
evidente, y los precios do las harinas se re­
ducirían en igual proporción del menos.coste 
del precio cereal, consiguiéndose con esto no 
lesionar la fabricación, favorecer á los pana­
deros que atraviesan una grave crisis y bene­
ficiar á lo.s consumidores, que podrían dar 
pan barato hecho con harinas españolas ela­
boradas en España.

El articulista presagia que el reciente de­
creto no influirá grandemente en los precios 
actuales de los trigos de Castilla y que será 
escasa ó negativa la entrada do trigos ex­
tranjeros; pero que eu cambio se llenará el 
país de harina.s francesas, pues nuestro ac­
tual margen protector de siete pesetas y cin­
cuenta céntimos no bastará á contener la en­
trada de ías harinas de la vecina república, 
que gozan primas de exportación de siete, 
ocho, nuevo y diez francos por cada cien ki­
logramos.

«La prueba de que esto podría suceder— 
añade el articulista en prueba de su tesis— 
está en el hecho de que al solo anuncio de la 
rebaja arancelaria, una casa francesa ha ofre- • 
cido poner harina de media fuerza sobre el 
muelle de Barcelona, franco de porte y segu­
ro, á 50 pesetas los 760 kilos.»

Termina así el artículo á que me refiero:
«Entendemos, pues, que la prudencia acón 

sejaba no haber desoído á los harineros cuan­
do pedían que fuesen excluidas las harinas 
de la rebaja entonces eu proyecto; poro ya 
que el error se haya cometido, aunque indu- 
dableménte sin ánimo de dañar en lo más 
mínimo á la producción, no habrá desdoro si 
mejor pensado se vuelve sobre el acuerdo, en 
evitación de grandes y futuros males.»'

ÁGRICUTURA ^
. ABONOS. 

(Oontinuación.}
Los terrenos silíceos ó arenosos son ligeros 

y muy sueltos y por lo tanto retienen poco la 
humedad, porque desaparece por evaporación 
pronta eu virtud de su poca cohesión; exigen 
riegos continuos, y, como quiera que pierden 
por las mismas causas los principios fertili­
zantes con mucha facilidad, requieren mu­
chos abonos.

Las tierras arcillosas ó gredosas tienen de­
masiada cohesión molecular y por lo mismo 
son poco ó nada permeables, son muy difíci­
les de labrar bien por cuanto, si caen lluvias 
abundantes, se ponen pesadas y pastosas, ate­
rronándose demasiado cuando se secan y son 
además muy frías.

Las tierras calizas ó calcáreas son de una 
cohesión media con respecto á las anteriores 
pero e.n cambio descomponen demasiado los 
abonos, necesitando por lo tanto el labrador 
gran cantidad de aquellos para fertilizarías 
con venientemente.

Nosotros, eu nuestra modesta hacienda, 
poseemos tierras, tipos de las très clasificacio­
nes que acabamos de- enumerar y práctica­
mente hemos obsérvado los caracteres físicca 
que las hemos señalado y á no ser por las 
mezclas que hemos hecho en todas ellas, no 
hubiéramos obtenido en las mismas iegular0.3 
rendimientos en las cosechas.

Por lo cual hemos de sentar como un.axio­
ma agrícola, que los terrenos más apropiados 
á un esmerado cultivo, serán aquellos en que 
la arcilla, la cal y la silice se hallan mezcla­
das en las proporciones convenientes según la 
exposición, clima, etc., etc., juntamente con 
la tierra vegetal en que entren á formar par­
te las materias salinas necesarias y la materia 
orgánica contenida en los terrenos humíferos 
ó mantiHosos que por sí solo tampoe o, sin es­
tar mezclados á los demás terrenos, ■ no son 
apto.s para un bien dirigido cultivo.

Caroenio I.Iekr.an
• (Se coniinuaráj.

^"“lúCALy Pi vi y i NC1 AL
En el tren mixto de ayer, salieron para 

Madrid sesenta guardias civiles del catorce 

tercio, que vinieron á esta capital, con moti­
vo de los recientes motines.

Pertenecientes al mismo cuerpo han que­
dado alojados cuarenta números.

También en el pueblo de las Navas fiel - 
Marqués parece ser que ha contagiado la em- 
J'erinedadmaíiiJ'estll.

Según tenemos entendido, tuvieron que sa­
lir ayer para el mencionado pueblo, nueve 
números de la benemérita, para apaciguar 
los ánimos que anduvieron bastantes exalta­
dos hasta el punto de que algunas mujeres 
asaltaron un vagón y veatieron un gran nú­
mero de sacos de centeno,

¿A que pueblo le--tacará ahora la plaga?
Vá cundiendo por todas partes el ejemplo 

y nos tememos que esto no sea más que el 
principio del

------------------------ •------------ -__
Una desgracia en la villa del Barco.
E' día 2 del corriente, jugando con una 

pistola el joven Agustín Arroyo, tuvo la mala 
suerte do que se le dispara.?e el arma, yendo 
á herirle el proyectil en la región anterior 
del tercio s^uperior del muslo izquierdo.

La herida no es grave, según afirmación 
' facul t iti va.

.— ....... ♦ ------------------—----
Hoy tomará posesión del cargo de Tenien­

te fiscal de esta Audiencia provincial, el se­
ñor Martínez Enriquez, que hasta ahora ha 
venido desempeñando igual plaza de la de 
Málaga y un destino en comisión en Ma­
drid.

.Sea bienvenido el Sr. Martínez Enríquez.

En breve comenzará á expendérse una nue­
va labor de tabaco picado, en cajetillas, al

En la subasta verificada el día 7 del actual, 
para las obras de la crugía Sur. como amplia­
ción do la Academia de Administración mili­
tar, no .30 presentaron licitadores. Por lo tan­
to, se anuncia una nueva subasta que se cele­
brará el día 23 del corriente, á las doce de la 
mañana.

Se encuentra enferma de gravedad, la seño­
ra madre del distinguido Magistrado de la 
Audiencia de esta capital, D. José Severo 01 
medilla.

Deseamos su pronto restablecimiento.

La Comunidad de Monjas Adoratrices de 
esta capital, ha solicitado permiso de este 
Ayuntamiento para.variar la toma de aguas 
de la cañería de su convento, por proyectarse 
el edificio Iglesia que tratan de construir, en 
el sitio precisamente por donde pasa la actual 
cañería.

La solicitud ha pasado á informe de la Co­
misión correspondiente. .

---------- •---- ---- :-- L;
En el Ayuntamiento de esta capital se ha 

recibido una denuncia presentada por el pro­
curador D. Ricardo García, en nombre de don 
Siro Aboín, conde de .Montefrío, contra don 
Francisco Benito Nebreda por haber este in­
terrumpido el paso de una vía pública en la 
dehesa de Aldeagordillo.

La denuncia está pendiente del informe de 
la Comisión de policía rural, el conocimiento 
del cual interesa bastante. .

TRIBUNAL ÉF
SEÑALAMIENTOS

Día 12. Juicio oral.—Causa procedente 
de Aronas, contra Segundo Jiménez, por le­
siones. Abogado, Sr. Baqueio.

Licencialo Calandria.

NOTAS DEL DIA

Siguen soplando vientos do tempestad. - ’
Los.nubarrones quo ennegrecen el horizon­

te politico de España, van siendo cada vez 
más amenazadores y por momentos revisten ¡ 
mayor gravedad.

El alza de los cambios se acentúa á medi­
da que transcurre el «tiempo y la baja de los 

valores públicos aumenta en la misma pro­
porción .

Si el aspecto económico es desconsolador, 
el meramente político no puede ser idás ne­
gro y pe.3Ímista.

Los Estados Unidos entre sus alardea de 
riqueza envuelven la idea de destruir nuestro 
poderío colonial, recurriendo si es preciso á 
la declaración de guerra, para la cual se pre­
paran, no solamente aumentando de manera 
que pudiéramos calificar de forzada, sus es­
cuadras de combate, sino también armando y 
poniendo en condiciones de lucha la podero­
sa marina mercante de la gran república. 
Además, fortifican las costas y organizan las 
fuerzas de mar y tierra, aumentando conside­
rablemente el armamento y perfeccionando 
los medios de combate.

Parece ser que por parte (del Gobierno in­
glés pónense trabas á los comisionados de los 
Estados Unidos que han recibido encargo de 
comprar buques en construcción y termina­
dos, por los astilleros del Reino Unido.

En cambio, la acción de los yankées en es­
te punto encuentra facilidades en otra.s na­
ciones^ europeas, y como nota curiosa á- la vez 
que sintomática puede citarse el hecho de 
que.un crucero de mediano parte pertene­
ciente al Gobierno del Brasil, está siendo ob­
jeto de un verdadero, pugilato por parto de 
representantes de los Estados Unidos y de 
España.

Es ya muy general la creencia en las gran­
des ciudades de la Unión de que la guerra es 
casi inevitable y que las dos naciones veran- 
se en la precisión de afrontar sus consecuen­
cias.

Al lado de estas noticias eminentemente 
pesimistas, circulan otras más tranquilizado­
ras por roferirse a la actitud en que se supo­
ne colocados á los Gobiernos da algunas gran­
des potencias- europeas manifiestamente hos­
tiles a toda idea de guerra, considerada uná­
nimemente como provocada por el Gobierno 
de la Casa Blanca.

Si cerrazón presenta por este lado el hori­
zonte, no se vé tampoco claridad por la par­
te de Filipinas en donde lo.s ¿ulisunes están 
dando sendos disgustos al pacificador del ar­
chipiélago.

La sublevación de Bolínao reviste caracte­
res alarméntes y espóranse con impaciencia 
noticias detalladas de suceso da tal magni­
tud,.

Con la gravedad de estas noticias excusa­
mos decir que han de ser pocos y escasos los 
comeniarios que se hagan á las demás mani­
festaciones de la cosa pública, siquiera se 
halle ya próxima la fecha eu que hán de ce­
lebrarse las elecciones generales.

Ya digimoa ayer lo que respecto á éstas 
ocurre en nuestra provincia, y en Ias 24 ho­
ras trascurridas no hay que dar cuenta de 
ningún otro su ceso importante.

En nuestra ciudad la cuestión de subsisten­
cias sigue fiando juego, por cierto que á rue­
go de nuestro amigo D. Martín Mayorga y 
otros tres panaderos hemos le aclarar una 
noticia consignada en nuestro número de 
ayer.

EI acuerdo á que estos han llegado con el 
Ayuntamieeto está sujeto á la base siguiente; 
Partiendo del ofrecimiento de los panaderos 
de expender el pan de la llamada harina da 
primera panadera ai precio de 41 céntimos 
el kilo para las clases exclusivamente jorna­
leras, el Ayuntamiento adoptó el acuerdo do 
dar este al precio de 40 céntimos, abonando 
uno de diferencia á dichos panaderos.

De modo, que el Ayuntamiento pagará so­
lamente un céntimo de diferencia, y los obre­
ros podrán comer un buen pan con notable 
rebaja en el precio, puesto que el kilo lo ad­
quirirán á 40 céntimos.

Creemos que estas y otras medidas evitarán 
en lo sucesivo nuevas alteraciones de orden 
público, entre loa obreros de esta ciudad.

Ahora ha tocade el turno al pululo de las 
Navas delMarqués, en donde según parece, 
gran parto del pueblo salvó la distancia que 
mediia entre la villa y la Estación y una vez 
eu esta asaltó un vagón de centeno rompien­
do al efecto los cerrojos y causando perjui-
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cio9 por habi ras derramado gran cantidad do 
grano.

Seguramente, no ha de ser este el último 
P’ieblo en donde ocurran escenas de la misma 
índole, y no nos extraña esto, porque el pre­
cio de los cereales lejos do tender á la baja, 
tienden al alza por la infranqueable barrera 
que á la entrada de los trigos extranjeros opo­
ne la incesante subida de los cambios, ya que 
el franco, págase hoy, asómbreuse nuestros 
lectores, con ¡un 38 por 100 de beneficio!

¿A. dónde vamos á parar por^este camino? 

n’oTICUS GENERALES
Cuiierios d 750 j9íí,?<?Z<Z5.—Sería preciso re­

troceder á los tiempos romanos para encon­
trar la idea de un banquete do la magnifi- 

^ eoncia del ofrecido hace poco pc^r el ministre 
Bliss á sos colegas de gabinete y a los peces 
gordos de la administración y de la diploma­
cia en el hotel Arlington én Washington.

Solo las decoraciones de la sala costaron 
una modesta fortuna; la cuenta del adornista 
ascendió á cinco mil dollars; luego la comida 
en la qué tomaron parte cincuenta personas 
costó todavía más, calculándose el precio de 
750 pesetas por cubierto.

Todos los departamentos del hotel, escribe 
un colega americano, qw dan á la Avenida 
Bermont, estaban destinados al banquete; la 
mesa tenía la forma de círculo perfecto, cuyo 
centro era un verdadero bouquet de matas y 
arbustos de todas clases.

No se sabe de una manera fija cuantos kiló­
metros de ferrocarril había tendidos para ir 
de un extremo á otro de la mesa.

Variedades.
{L^ SOLEADO ID

I
Me perdí una noche obscura 

en un bosque y tuve miedo; 
pero ese miedo del alma 
quelipíForizaalpensamiontO ’ 
por la idea que se forma 
del vacío, de lo eterno, 
y de otras cosas que afluyen 
á dar trabajo al cerebro,

cuando la vista no encuentra 
para fijarse un objeto 
y el cuerpo va caminando 
sin rumbo y con paso incierto.

—¡Oh que soledad Dios mío!— 
exclamé con bajo acento; 
poro como alzó la vista*  
instintivamente al cielo, . 
ví titilar una estrella.

• —¡La adoro!
—¿Y Sergio sabe que Vd. la ama?
—No, porque nadie lo sabe; pero eso no hace menos odiosa la 

acción que medita.
—¿Pero sabía que esa joven es institutriz de su hermana de Vd ?
—Lo sabe.
—Entonces es un hombre indigno.
—¡Y tanto como lo es!
—Afortunadamente estamos aquí para hacer abortar su pro­

yecto.
El vizconde tocó el timbre.
—Mi sombrero y mi bastón—dijo al criado.
Y añadió sacando el reloj...
—Las ocho y cinco... Tenemos tiempo.
Entró el criado con el sombrero y el boston.
El vizconde sellos arrebató de las manos, y dijo á Rene, cogién­

dole del brazo y echando á andar:
—^¡Vamos, vamos! ¡Apresurémonos!
Pálido como un muerto, lleno de angustia mortal, el joven no 

necesitaba de gran excitación para ir volando.
Al salir de la casa se dirigía á la reja de la pimrta principal.
—No, no; por ahí no—replicó el vizconde designando el parque.

—Por aquí llegaremos mas pronto al sitio donde ese infame, ha 
tendido el lazo

Y los dos jóvenes echaron casi á correr por la calle de árboles 
que conducía al pabellón. ,

*

Despues de haber expedido su despacho, Sergio había vuelto 
al café-restaurant en que iba á comer, donde, según el mozo, 
había de todo, menos pescados, caza y ayes.

muy pequeñita por cierto, 
que entre un girón de las nubes 
daba un pálido reflejo.

No me pareció tan grande 
la soledad; fué un con.suelo 
que Dios sin duda mandaba 
en aquel triste momento.

II
Salí del bosque y andando 

llegué por fin hasta un pueblo 
y descansé en un asilo 
por la caridad abierto.

Era un hospital muy grande 
con muchísimos enfermos; 
pero sirvió la desgracia .
de lenitivo al recuerdo 
de aquellas horas pasadas 
solo, triste y medio yerto,

—¡Qué soledad era aquella!— 
volví á repetir muy quedo; 
pero me ftjé al instante 
en el más cercano lecho, 
y ví un hombre que moría 
sin que tuviera el consuelo- 
de ver un rostjo á su lado 
que le demostrara afecto..

Ni madre, hermanos ó esposa, 
ni un amigo por lo menos.
Entón ces bajé los oj os 
y dije, de pena lleno; <
—¡La soledad me asustaba 
y entre los hombres la encuentro!

Santos Lazo.

"S^H RELIGIOSA
Santoral.

. Domingo 13.—Santos Rodrigo, Ramiro y Leandro 
y Sauta Amelia. ..

Cultos.
En la Santa Apostólica Iglesia Catedral, predicará 

en la Misa solemne el M. I. Sr. Dr. D. Joaquín Ja­
raba, Canónigo de la misma.

En l.'i Igle.si;i de las Reparadoras, se expondrá al 
Santísimo .4 las siete, después Misa, otra á las diez y 
media y á las cinco de la tarde la Reserva.

En las parroquias .sermón en la Misa mayor, y los 
demás cultos de cuaresma.

En Sau Pedro, comienza el septenario de San Jo­
sé, con Misa cantada y S. D. M. M. todos loa díasá 
las diez de la mañana. A las cuatro de la tarde sé 
volverá á exponer al Santísimo; se cantarán comple­
tas y habrá sermón, novena, gozos y Reserva.

En la Iglesia de la S;iuta, los ejercióios de segun­
do Domingo de mes. Comunión á las seis y media y á 
las cuatro Rosario, plática, beudición con el Santísi­
mo y procesión do la Virgen.

Sigue en la.s Nieves el mes de Sau José, y habrá 
también Víacruois.

En S;uito Tomé, al .anochecer, solemne Víacrucis. ■ 
En Santo Tomás y la Soterraña de S.au Viceute, el 

Rosario según costumbre.
Visita de la Corte de María, Nuestra Señora del 

Sagrario, eu el Convento de Santa Ana.

ÜÂFÊ DE LA AMISTAD
■ Sábado 12 de Marzo de lSQS á las ocho y medid 

de la noche.

CONCIERTO DE PIANO Y VIOLIN 
POR LOS SEÑORES.
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PHOGHAMA

Primera parie.
1 .® IPn Pecuerdo.—Capricho.—Peñalba 

ykijo), , 
2 .” Gran fantasía do 11 Probaiore.— 

Verdi.

A base de diversas sales qíñnicas 
asociadas, quimicamente puras g goerfecta- 

mente dosi^cadas.

Curación eficaz, pronta y segura de toda 
clase dé paludismo y fiebres periódicas (in­
termitentes, tercianas, cuartanas, etc.

MEDICACIÓN COMBINADA, 
NUEVA EN TERAPEUTICA

FARMACIA DEL Dr. LA PUENTE

MERCADO GRANDE

3 .® Polores,—Valses.— WaUevfel. 
4 .® A. Intermezzo da CabaUeria Pusiiea- 

na.— Mascaffai.
B. Azuceita.—Mazurka de! album.— 

plores de Primavera.—Peñaló f (dijo}.
Descanso de veinte minabas.

Segimda parte. ,
1 ® Mi ideal. Vals.—Emilia de la Cinna,
2.® Los Ecos. —Andante dramático.— 

Concofie.
3 .® Agua. Aguardiente g AíuearUlos.— 

(Coro de barquilleros).—Ohíieca.
4 .® ¡Sola!—Célebre pó’ka-pasodoble.—<r 

Salvans

A ^® U^^ CASA en la calle 
V llilN 1 A Vallespín, núm. 21, frente á 

la Academia; dicha casa consta de piso bajo 
y alto; razón en la misma, núm, 28.

1—2

COOPERATIVA DE GONSOMO
Fiuza del Alcazar, núm. 24.

VINO DE VALDEPEÑAS
Botella 0'35.
Cántara 7‘50.

RIOJAC^ETE
Unico representante en Avila de los acre­

ditados vinos, .
MARÓVES DE RIS Sí AL

TIP.® DH CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ

646 La Expósita.

—^Sí; del que sería Vd. cómplice si no impidiera que se come­
tiese. Rosa es una criatura angelical, digna del respeto de todo 
el mundo, y á la que yo no vacilaría en dar mi nombre porque la 
amo...

—¡Qué me dice Vd.l ¿Vd. la ama?—preguntó el vizconde estu­
pefacto. •
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—Despues de comer—dijo Turbey—le enseñaré á Vd. algunas 
escrituras y piezas importantes, que examinaremos, y yo mismo 
le llevaré á Vd. á la estación. .

Ya sabemos que el vizconde era un gastrónomo de primer orden 
y trataba admirableraente á sus convidados.

Su cocinero, su bodega, y la largueza de su hospitalidad eran 
célebres en el país.. . •

Tenía á gala ser reputado como gran comedor y .bebedor y pro­
bar, comiendo y bebiendo mucho, que su fama era justificada, 
gracias á su excelente estómago y su cabeza sólida.
' Por mucho que bebiese nunca se emborrachaba, en el sentido 
brutal de la palabra, pero se alegraba, y era más locuaz que de 
ordinario.

Renó de Lorbac era por hábito y por temperamento sumamen­
te sobrio, pero aquella tarde tuvo que hacer honor á su anfitúon, 
que le servía alternativaraente Chateau, Iquem, Lur, Saluées 
1870, Pontet, Cinnet, Clorsmaun 1871, el maravilloso La Tacho, 
Romanee, Jules Reguler, el rival del Vougeot real y el Mosselle 
espumoso helado.

Pero á pesar de haber mezclado tantos vinos no sentía la me­
nor turbación.

Pero no le sucedía lo mismo al vizconde, en quien empezaba á 
mauifestarso aquel afan de hablar, síntoma de su estado alegre, 
y hablaba de cosas que nada tenían que ver con el pleito.

Ya había tomado los postres y tomado café acompañado con 
profusión de licores.

—Mi querido anfitrión —dijo René. —Acabo de comer cie un mo­
do tan e.xquísito, que conservaré memoria de esta comida; pero 
¿no cree Vd. que es tiempo ya de que procedamos á examinar 
esos documentos de que hablamos antes, y que debo Vd. entre 
garme?

—Dentro de un rato, mi querido abogado. Voy á beber otra copa 
de Cognac 1815, encender un puro y en seguida soy con Vd.

XiV

Rene, á quien le era indifereato volver á París un poco antes ó 
despues, no puso la menor objeción al deseo del vizconde.
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DIARIO DE
Periódico politico independiente

LA MAÑANA
de dnterese& morales y materiales.

PXIJEIOIOS I3ES STJiSC:S^X2^dC>lV

EN AVÍLA un mes. . . . . X^QS pesetas?
Trimestre.. . . . . . .. . Q^OO ídem
Fuera de la capital, trimestre.. 4 ídem

Anuncios á una columna, á lO céntimoe línea; comunicados á precios convencionales.—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 
lO céntimos por inserción. , ,

PAGÓ ADELANTADO.—Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agricultura 
y ganadería, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección. \

XleclELOoicísn y -^cixja.ixiiistjro.cíc^aa., ^oxxxá,s 3E=».éxr©szi X-Æ.
En dicho punto se halla establecido el.

Z GENTHO 6ESÏ0R DE MEGOCIOS
g^;:bÊ Z3O:3iT C.^.-^E'Z'„A.:üTO O-OI^Z-ÍÚ-X-EZ. Z3:EÏSXT-A.2:TDîEZ

casa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de lujo, 
asf’ConjíOAde toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. ’ ; i

L(»,.seóoi;es Secretarios de Ayunta nientós y Juzgados municipales, encontrarán en este Estable-imiersto cuantos impresos , necesiten en sus respectivas oficinas á los 
m<:^i€os precios que se indican ,en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

8í^eciarfidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

. .TOMAS. PÉREZ, 14, ÁVILA

644 La Expósita

Dejo, pues, que se sirviera el cognac y que encea diera el ci­
garro.

Hubo una pausa de unos cuantos segundos.
De repente, Tourbey se recostó en el respaldo, de su silla riendo- 

á carcajadas. ■
• Lorbac le miró con cierto recelo, suponiendo que podría ha ber 

sido efecto de un ataque nervioso á cansa de haber bebido mucho.
El vizconde, que estaba en su completo juicio y comprendió lo 

excéntrico do su conducta, no podía Conteaerse á pesar de los 
esfuerzos que hacía.

Por fin pudo dorainarse un momento y dijo:
—De seguro va Vd. á supoaer que soy loco, un omaniacc; pero 

le pido á Vd. mil perdones, al acordarme del caso nó puedo con­
tener la risa.

Y volvió á echarse á reír.
—El recuerdo debe ser muy alegre—dijo René, á quien hizo 

reir la risa de su anfitrión. .
—¡Oh! lo mas alegre del mundo—replicó el vizconde.—El im­

bécil en quien estoy pensando es tan necio y tan presuntuoso, 
que al recordar las proezas amorosas que me contaba esta maña­
na no he podido contenerme. ¡Ah! señor de Lorbac, si conociera 
Vd. al sujeto en cuestión me diría Vd. si tenía ó no razón. Pero 
estoy seguro de que en su vida ha tropezado Vd. con un poliche- 
ñola semejante.

—Sin embargo, conozco bastantes polichinelas—replicó René.
—¡Oh! pero este es único en el mundo. .
—No sé á quien se refiere Vd.; pero yo conozco uno que podría 

darle quince y falta al de Vd.
—Perdería Vd. Sergio Kour^wieff no puede tener rival que le 

aventaje. .
—Sergio Kourawieff—repitió frunciendo el ceño. —Precisamen­

te me refería á él.
—¿Le conoce Vd.
—Mucho... Demasiado.
—Entonces, e.stamos de acuerdo. Ya ve usted que es único en 

el mundo. Figúreso Vd. que ese m.amarracho ha venido esta raa-
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ñaña á almorzar conmigo y á pedirme el favor de que ponga á su 
disposición mi berlina y el pabellón del parque. ¡Ja, ja, ja!

Y el vizconde soltó de nuevo la carcajada. . .
—¡Un earruaje! ¡El pabellón del parque! ¿Y para qué?—pregun­

tó René. d
—Pues eso es precisamente lo mas gracioso del cuento ¿No lo 

adivina Vd.?
—A fe mía que no.
—Pues para un asunto de faldas, mi querido abogado... faldas, 

faldas. . . .
—¿Se trata de una mujer?
—Sencillamente un rapto. qAh, el mozo-no las gasta menos! 

¡Un rapto!
—¿Un rapto?—repitió René.
—Al menos tal supone él. Porque en París ya nadie se deja 

robar. . '
—Por eso no es en París el rapto, sino en'Sucy. •
:—¿Y quién diablo puede dejarse robar en Sucy?
—Una ps.eudo-aldeana que se titula institutriz...
La palabra institutriz hizo aguzar el oido á Rene y le produjo 

cierta inquietud.
—¿Una institutriz?—dijo.
—Sí, una joven del país.
Renó comenzó á alarmarse.
—¿Le ha dicho á usted su nombre?—le preguntó.
—No. . ' .
— ¿Tiene familia?
—No, creó. Todo lo que sé es que ha nacido y criado en Sucy, 

en la granja de los Rosales. ¿Por ventura la conocería Vd.?
Roñé de un salto se puso de pie.

. —Sí, señor, que la conozco—exclamó;—y esa joven, institutriz 
de mi hermana, es la más pura, la más casta de las mujeres; y á 
juzgar por las palaoras de Vd., ese miserable Sergio le ha tendi­
do un lazo odioso y proyecta cometer un crimen odioso.

Tourbey no reía ya.
A su vez se levantó indignado.
—¡Un crimen!—exclamó con espanto.
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